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M
El Misterio Comienza

ientras la nieve caía suavemente sobre las

tranquilas calles de Villa Encantada, algo mágico

llenaba el aire. Los copos de nieve bailaban bajo la luz

dorada de las farolas, creando un espectáculo hipnotizante

que transformaba el pueblo en un cuento de hadas

viviente.

Era diciembre, y Lucía notaba que algo especial estaba

pasando. El ambiente navideño se respiraba en cada

rincón: las casas lucían sus mejores galas con luces

brillantes, las chimeneas desprendían un humo acogedor,

y un aroma a canela y chocolate caliente flotaba en el aire

frío de la mañana.
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Cada año, por estas fechas, aparecían misteriosos paquetes

con grandes lazos rojos en las puertas de las casas. Nadie

sabía quién los dejaba, pero a todos les hacía mucha

ilusión. Era como si un ángel navideño invisible recorriera

las calles del pueblo, dejando pequeñas sorpresas que

llenaban de alegría los corazones de los vecinos.

El Regalo Sorpresa

Lucía no podía contener su curiosidad y decidió investigar.

Pasó varios días mirando por las ventanas y vigilando las

calles, por si veía algo extraño. Tomaba notas en su

cuaderno especial, anotando las horas en que aparecían los

paquetes y tratando de encontrar un patrón en este dulce

misterio.
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Una mañana, mientras quitaba la nieve de su entrada con

la pala roja que le había regalado su abuelo, vio un pequeño

paquete en su puerta. El corazón le dio un vuelco de

emoción.

Muy emocionada, lo abrió rápidamente. Sus manos

temblaban, no sabía si por el frío o por la anticipación.

Dentro había unos guantes calentitos de lana suave, de un

precioso color rojo con detalles blancos, y una nota escrita

con letra elegante que decía: "¡Abrígate y sé feliz este

invierno!"
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La sonrisa de Lucía iluminó su rostro más que todas las

luces navideñas del pueblo. Se puso los guantes

inmediatamente y sintió cómo el calor no solo llegaba a sus

manos, sino también a su corazón. Alguien había pensado

en ella, se había tomado el tiempo de elegir un regalo

perfecto y de escribir esas palabras tan bonitas.

La Investigación

Lucía quería saber quién estaba dejando esos regalos, así

que le contó su plan a su mejor amiga, Elena. Las dos niñas

se reunieron en la habitación de Lucía, rodeadas de mapas

del pueblo y galletas de jengibre, planeando su estrategia

como auténticas detectives navideñas.
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Juntas decidieron descubrir al misterioso repartidor. Se

escondieron detrás de un montón de nieve cerca de la casa

de los Martínez y esperaron. El aire era gélido y podían ver

su aliento formando pequeñas nubes blancas, pero la

emoción las mantenía calientes.

Cuando empezó a oscurecer y las primeras estrellas

comenzaron a brillar en el cielo violeta del atardecer,



7

vieron a una persona con un abrigo y un gorro rojo dejando

un paquete en el porche. La figura se movía con gracia y

sigilo, como si estuviera bailando un vals silencioso con la

noche.

Lucía y Elena intentaron seguir a esa persona, pero pronto

la perdieron de vista entre las calles llenas de nieve. Las

huellas se confundían con las de otros paseantes, y la noche

se había vuelto demasiado oscura. Mientras volvían a casa,

algo decepcionadas pero aún llenas de determinación, se

encontraron con la señora Carmen, una vecina mayor muy

amable que estaba quitando la nieve de su acera con

paciencia y una sonrisa en los labios.

Lucía y Elena se miraron con ojos brillantes de sospecha.

¿Podría ser ella la que dejaba los regalos? Había algo en su

bondad natural, en la forma cariñosa con que saludaba a

todo el mundo, que las hacía pensar que sí.

Compartiendo la Alegría

Inspiradas por estas sorpresas y por el espíritu de

generosidad que inundaba Villa Encantada, Lucía y Elena

decidieron hacer cosas bonitas para sus vecinos. Hicieron

galletas de chocolate y vainilla en la cocina de Elena,

dibujaron tarjetas navideñas con purpurina y buenos

deseos, y ayudaron a quitar la nieve a quien lo necesitaba.
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Mientras lo hacían, se dieron cuenta de que ayudar a los

demás les hacía sentir muy felices. Era como si cada acto de

bondad encendiera una pequeña luz en su interior,

haciéndolas brillar tanto como las estrellas del firmamento

invernal.

A la mañana siguiente, Lucía preparó un pequeño regalo:

un adorno navideño que había hecho ella misma. Era una

estrella dorada con cintas rojas, decorada con tanto amor

que parecía irradiar magia. Lo dejó en la puerta de la

señora Dolores, que estaba triste porque había perdido a su

gato Copito.
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Lucía se escondió detrás de un arbusto cubierto de nieve

para ver su reacción, y se alegró mucho al ver que la señora

Dolores sonreía al encontrar el regalo. Las lágrimas de

alegría que rodaron por las mejillas de la anciana señora

hicieron que Lucía comprendiera el verdadero poder de un

gesto amable.

La Transformación del Pueblo

Día tras día, Lucía y Elena siguieron repartiendo pequeños

regalos, y poco a poco el barrio cambió. La gente sonreía

más y parecía más feliz. Los vecinos que antes apenas se

saludaban ahora se detenían a charlar, compartiendo

historias y risas bajo la nieve que caía sin cesar.
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El pueblo entero parecía haber despertado a la verdadera

magia de la Navidad. No era solo la decoración o los regalos

materiales, sino el calor humano que ahora fluía por cada

calle, por cada conversación, por cada mirada amable.

Las niñas preparaban sus paquetes con dedicación,

eligiendo cuidadosamente qué regalar a cada persona,
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escribiendo notas personalizadas que llegaban al alma de

quien las recibía.

El Misterio Resuelto

Finalmente, en Nochebuena, cuando el pueblo brillaba con

sus mejores galas y el sonido de villancicos flotaba en el

aire, Lucía vio a la señora Carmen caminando por la calle

con su abrigo y su gorro rojo, dejando paquetes en las

puertas de las casas. ¡Por fin se resolvía el misterio!

La señora Carmen vio a Lucía y Elena observándola, y lejos

de sorprenderse o molestarse, les sonrió con ternura. Sus

ojos azules brillaban con la sabiduría de quien ha dedicado

años a hacer el bien en silencio.

"Habéis hecho un trabajo precioso repartiendo alegría,

chicas", les dijo con voz cálida. "Creo que es el momento de
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que os unáis a mí y sigáis con esta tradición. ¿Queréis

ayudarme a repartir los últimos paquetes?"

Lucía y Elena estaban encantadas. Sus corazones latían con

fuerza por la emoción de ser parte de algo tan maravilloso,

de una tradición que había traído tanta felicidad a Villa

Encantada durante años.

Una Nueva Tradición

Con mucha ilusión, acompañaron a la señora Carmen por

las calles nevadas, repartiendo regalos y felicidad. Cada

paquete que dejaban era como plantar una semilla de amor

que florecería en el corazón de quien lo recibiera.

Las luces navideñas iluminaban su camino, y las risas de

los niños que encontraban sus regalos resonaban en la

noche como campanillas de alegría. Lucía y Elena
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caminaban junto a la señora Carmen, aprendiendo no solo

a repartir regalos, sino a repartir esperanza, bondad y

amor.

Desde aquel día, las niñas aprendieron que lo más bonito

de la Navidad es compartir alegría con los demás. No

importa si los regalos son grandes o pequeños, caros o

hechos a mano; lo que verdaderamente importa es el amor

con que se dan y la sonrisa que provocan.

Y así, Villa Encantada siguió siendo un pueblo mágico, no

por la nieve que caía cada diciembre, sino por los corazones

generosos de sus habitantes que, inspirados por Lucía,

Elena y la señora Carmen, habían aprendido que el mejor

regalo que podemos dar es nuestra bondad.
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✦  ✦  ✦

Moraleja: La verdadera magia de la

Navidad no está en recibir regalos, sino en

la alegría de darlos. Cada acto de bondad,

por pequeño que sea, tiene el poder de

transformar el mundo que nos rodea y

llenar de luz los corazones de quienes nos

rodean. Cuando compartimos sin esperar

nada a cambio, multiplicamos la felicidad y

creamos una cadena de amor que puede

cambiar una comunidad entera.

Fin
Dulces sueños.
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